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AÍIVEKTSNOIA.S m«)RTANTBS. 
%% Biiscrlpc(<6n con>teQza es (ntale(«i«r dia del mei^Ba twporte bu ds Bel 

MdoiMcde, «B letiraa ds fácil oo^ro 6 ïbranzag. 
Fjàmero «SBlto en Madrid y wfv*acias un real 
La rBdt«!ciéii afile se ocujja ifcles obraa cuando racibe dos ejeiapiares. 
Mo Be cambia la i-esidencia de niagliu,snseriptor sin privio ayiBO, si ae 

••raelvsii los originala recibidas, auQqite no se inserten 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN. 
En la Administración de este Diario CALLE 

DE SANTA BKTOIDA NUM. 4, BAJO y « i 
las de ¡08 corresponsales aatorizaáos. La corres-
poBdeacla se dirigirá en esta forma: Sr. Admi­
nistrador de EL COEBEO MILITAS, Uadrid. 

ap; 
PHECIOS DE LOS ANUNCIOS. 

Cíncventa céntimos de peseta línea para los 
Bvsoriptores. Los qnii no lo sean abonarán el do­
ble de dicho precio. 

•Anuncios extranjeros, remitidos, comunicados 
y reclamos á precios cenyencionales. 

CONDICIONES DE LA SUSCRIPCIÓN. 
En MadridyprevincicM, mes 1'50 pesetas; triitiestre, 4; semestre, TSO 

año, 15. Este diario dejada publicarse los domin¡/ot y loa díiís de f/riuW 
Íes fistividadet religiosas ó nacionales. 

La menor suscripción que se sir-v-e en provincias es de trimestre. 
El paga de lis atrasadas costará l'óO pesetas por mes, pues la reb^ll 

de precios sólo se hace adelaníande el trimestre, semestre o e.%0. 

ría de mariaa, con la música del regimiento de 
Vad Eás. 

£1 Sr. Filal entregó á la aognsta seSora el 
cordón para descorrer la tela que cabra la esta­
tua, y pronnoció un breve discurso alusivo al 
acto. 

La virtud, la belleza y el poder real, digna 
y cumplidamente representadas por doia María 

I Cristina, rindieron en nombre de la patria, hon-
I roso homenaje al héróO, descubriendo á la vista 

de la apiñada multitud la efigie en bronce, del 
primer marqués de Smta Cruz. A los acordes de 
la marcha real las tropas presentaron las armas. 

Acto seguido S. M. y A. pasaron á la tribu­
na, y desda ella presenciaron el desfile, que se 
verificó por la calle Mayor, con dirección á la 
Puerta del Sol. 

» 
MI ntotttitnetito. 

Costeado por suscripción, ha. sido hecha por 
Mariano Benlliure, el |;enial escultor valenciano. 

I De este joven artista puede decirse ya lo mismo 
de los más intrépidos capitanea que hic'ieron"aÍ I 'ï'^" ̂ ' los grandes oradores y poetas de loa res-
mar teatro de sus hazañas, es marcar á las gene- I J^'^¡°¡^ ^'"^'^°''- "̂̂ ^ '"^ ̂ ' ' ""* °^'* *« "«'"P'^" 
raciones presentes y venideras, cuál ha de ser el | * T*^°J' J I ,., 

. , j • c ,. --i- Ï La ngura del noble y valeroso caudillo ostenta 
rumbo que han de seguir saa eafaerzos patrióticos, i , , j - ou ua 

, -c - I .. 1 í 1* grave apestara y el continente s€Víro y mar-
81 ansian que ocupe Espaua el puesto que en el . f, , '̂  ^ ,. <'"«'<»tTciu y ai 

. . j , ^ - , j i cial á la vez, que taa bien cuadraban á sus altas 
concierto de las níicioaes le corresponde, aunque ,-, , , , . , , 

, , . i j . • I cualidades y á sus gloriosos hechos, 
no sea más que psrííUd gloriosas tradiciones. i y, 1 , , • ., , , 

I Sua cuanto i. ia ejocueión, respoude al Mvoir 
I /aire del joven maestro: la armadura cae sobre el 
I cuerpo como cendal técne: la mano izquierda 

DON ALVARO DE BAZÁN 

Hoy se ha inangatado la hermosa estatua, es-
«cnlpida por Bealliuro, con que España rinde 
tribnte de gratitud y contribuye á perpetuar la 
meme^ia del insigne marino, á quien llamó Oer-
T&ntss f padre de k»a soldados, rayo de la gnerra, 
venturoso y jamás vencido capitán,* y cayas 
proezas sintetizó Lope de Vega en los siguientes 
inspirados versos, reproducidos en uno de los 
frentes del pedestal: 

«El fiero turco en Lepanto, 
En la Tercera el francés, 
Y en todo el mar el inglés, 
Tuvieron de verme espanto. 
Rey servido y patria honrada. 
Dirán mejor quiéc ha sido, 
¡Por la cruz de mi apellido 
Y con la cruz de mi espada! > 

En este pals de extenso litoral y redacida 
frontera, cuyo aóiido engrandecimiento ha de 
venir del fomento de su Marina, ensalzar á uno 

I ^ S u hermosa campaüa ea Oran y Túnez contra 
el famoso pirata Barbarroja, suS' repetidas victo­
rias sobre los turcos en k s costas de Italia y en 
todo el mar Mediterráneo, su heroismo sellado en ' 
la fumosa bs-tallú de Lepanto con la propia sangre ' 
vertida por tres haridas aljiertas en su fornido ': 
cuerpo por yataganes turquescos; su eficaz coope- I 
r¿ción el frente de la Armada española, á la rá- | 
pida conquista de Portugal por el Ejército aca.u- j 
dillado por t i duque do Alba; la destrucción, : 
después de victorioso combate naval de la escaa- f 
dra francesa esi las ialta Terceras, y el vencí- | 
miento del marino inglés Drake, forman una i 
aerie no interrumpida de triunfos, que demues- •' 
tran cumplidamente la justicia de los calificativos | 
del príncipe de loa ingenios españoles, y de las I 
arrogtsntes frases poetices del fénix de nueetroa I 
autores dramáticos, que himoa consignado ante- f 
riormente. } 

¡Héroe que mereció la profanda admiración, | 
taa sentida como espontáneamente manifestada ; 
de esas dos glorias de España, constituye otra no ' 
menorl Ü 

Murió cuando Felipe I I asábala de confiarle ; 
el mando de la armada Inveacibie que ;el severo 
monarca enviaba á domar la soberbia y arrogan- ' 
cia de Inglaterra. 

Si Felipe I I no exclamó al saber el desastre 
de la escuadra que no h^bia enviado & luchar 
contra los vientos, la, fr< se que algunos le atribu­
yen: ¡Con el marqués da Santa Cruz, otra co&a 
hnbiera sido!; lo pensó indudablemente. 

Sin 1;* muerte del Ínclito noble granadino, tal { 
vez Inglaterra no nos hnbiera arrebatado el cetro . 
de loa mares que, todavía hoy, tiene en sus 
manoe. < 

• i 
• * I 

L·a cefentonitt. I 
La inauguración se ha verificado con estricta 

sujeción al programa convenido y, aunque brevs, 
ha revestido los caracteres da una verdadera so­
lemnidad. Con su puntualidad acostumbrada 
qvie, según un dicho vulgar, es la cortesía de los 
reyes, 8. M. la reina regente llegó coa la infanta 
doña Isabel y la alta servidumbre de palaoio á la 
plaza de la Villa. 

Las reales personas fueron recibidas por el 
Gobierno y loa individaos de la comisión síñorea 
Fidal, Barbieri, Arrieta, Anñón, Vidart, Mada-
riaga (D. Juan), Blanco y Bocio y ae situaron en 
el centro del cnapiro formado por la marinería del 
Mnaeo Naval y la brigada (compañía) de infanta-

oprime la rica empuñadura de la triunfante es­
pada, y el gergal como el psto, los codales y 
guardabrazos como la banda, se ajustan y corren 
con adtmirable sencillez y pasmosa elegaacia. 

Sale el brazo derecho, sujetando la mano co­
rrespondiente el bastón simbólico á cuyo movi­
miento viraban las escuadras y sucumbían los 
hombres on servicio de su Dios y de su patrii. 

Descansa la estatua en una basa rectangular, 
sobre la que &ju8ta el plinte de artística y bellísi­
ma composición, ün yelmo laureado y una ban­
dera turca, rota y hollada por los piéa del fiero 
almirante. 

De mármol gris, de Granada, es el pedestal: 
en su cara primera, y circunscripta por corola 
de bronce, va la inscripción «D. Alvaro de Ba-
zán;j en loa esquinazos cuatro delfines de bronce 
y sobre la cara posterior la gráfica silueta que el 
fénix de los ingenios dedicó al héroe, y que ya 
hamos trascrito. 

^Además del monumento, el escultor Benllinro 
hi labrado una medalla conmemorativa, muy 
preciosa por cierto, fundida, al igual que todo lo 
da bronce, en los talleres de Crescuti en Roma. 
La medalla lleva en sa anverso un relieve de ia 
estatua, y una orla con la fecha de la erección: 
en el reversa constan loa nombres del presidente 
honorario D. Antonio Cánovas del Castillo y del 
efectivo D. Alejandro Pidal y Mou. 

El iniciador del monumento ha eido el repu­
tado publicista, D. Luis Vidart que tan acredita­
do tiene su amor á las glorias patrias. 

Comentarios é impresiones 
1 — > « " - " • 

Los franceses nos van resultando muy gene­
rosos, y en prueba, véase el texto de la autoriza­
ción pedida por su Gobierno para concertar [tra-

: tado. 
Dice aeí el artícnlo segando: 

«Articulo segando. El Gobierno queda auto­
rizado para aplicar en todo ó en parte la tarifa 
mínima á los productos ó mereanclaa de los países 

: que diefratan actualmente tarifas'convencionales 
y que consientan en aplicar á las mercancías 
francesas el trato de naéión más favorecida. Esta 
concesión aólo podrá hacer89 con laa reservas se­
ñaladas al final del artículo primero.» 

í Es decir, á cambio de que ae lea concedan el 
máximum de ventajas, ellos concederán los dere­
chos de la tarifa minima, en todo ó en parte. 

Pero esa tarifa minima, conviene saber que 
limita la gradación alcohólica á 10° y nueve dé-
eimas, cuando el tipo general de la [producción 
es de 12°. 

¿Qnerrán nuoetros generosos vecinos que des­
alcoholicemos los vinofc? 

Según telegrafían de Paris, ya empiezan á 
notarse loa efectos da las exxgeracioBes proteccio­
nistas de Francia El Gobierno se ha visto obli­
gado á entablar negociaciones con el Gobierno 
belga para que éste no extreme las represalias 
con los licores procedentes de Francia. 

Los comerciantea de vinos y licorea deatina-
doa á la exportación se qaejan duramente en viata 
dé los graves perjuicios que amenazan á ana in-
dustriaa. 

La amenaza empieza ahora y el golpe no se 
hará esperar. 

Pero bien merecido lo tienen. 

Dice un periódico catalán: 
«La buena ó mala aplicación de las teorías, la 

falta de criterio ú oportunidad en ponerlas en 
juego, los diversos modos y medios de apreciar 
les potencias proiuctoras y consumidoras de un 
paía constituye lo «̂ ue pudiéramos llamar estra­
tegia comercial. Como en la guerra, tiene sua 
époía», BUS maeatros, sna clásicos y sus modss; 
pues bien, Alemania que debe sus victoria mo­
dernas militarea al lema de Moltka enmielve y 
Dtmerds, ae dispone & aplicarlo en el orden co­
mercia), y para vencer á su eterna rival Francia, 
ha dicho Quilbrmo I I , envolvamos y vencere­
mos: ni más ni menos, ni menos ni más.» 

Y Francia, falta hoy de Napoleones en el or­
den militar y en el comercial, se ha dejado en­
volver y vencer, primero ea la política militar con 
la triple alianza, y deapués eu !a comercial con 
el zollwerein. 

¡Qué talento tienen nuestros vecinos! 

De Bl Cl'intor: 
«El presidente de la Diputación provincial 

de Malrid ha presentado la renuncia de ea 
cargo por motivos de salnd. 

¡Por motivos de salud! 
La verdad es que con el frío que hace no es 

extraño acatarrarse. 
Y el Sr. Presilla, por lo visto, ha cogido un 

aire colado en les pa-illoa de aquel edificio.» 
Puea á cuidarse, por que los catarros, en este 

tiempo, se agarrsn mucho, y soa peligroso?. 
Hay que sudarlos. 

Dice un periódico: 
«El alcalde presidente, ea unión del roacpjal 

Sr. Cernelos, visité ayer el barrio de ka Ventas, 
que, s-'gúa real orden publicada, pertenece al 
término de Madrid y no al de Canillejaa, y han 
visto que en uuoa tsrren s que pertenecen ai Mu­
nicipio, y sin que nadie, por consiguiente, pueda 
hacer valer sus derechos, habíase construido una 

• gran barriada. 
El Sí'. Bosch ha dispuesto que se formo el 

oportuno expediente para proceder contra las 
personas que hayan verifiaado la intrusión.» 

Y que no se olvide, qua el que labra en terre­
no que no es suyo, pierde el tiempo y el dinero. 

A&i se encontrará el Ayuntamiento con esa 
barriada por un» íViolere. 

Híi El Imparcial: 
«De un periódico ministerial: 
«Dice un periódico que el Sr. Romero ao va 

á dejar en Cuba títere con cabeza. 
Y hará bien.» 
Quedamos en que en Cuba hay (iteraa. 
Haberlo dicho.» 
Pnes ai hay titeres en Cuba y se saprimen, 

merece bien de la patria el Sr. Romero Robledo. 
Y los suprimirá, sin duda alguna, porque los 

tales títerea no resultan en la Gran Autilla, ai 
hacen falta. 

De El Liberal: 
'«Con el titulo de Misión importante, pablica 

na colega el sigaiente telegrama de Londres: 
«El comandante Rathoue, cónsul general 

americano en París ha sido elegido representan^ 
para conferenciar con loa Gobiernos de EspaÜai 
Turquía y Marruecos, con objeto de impedir la 
circulación de la marina de lea departamentos f 
reunir la ñata en lea mares Sur del Pacifico.» 

¡Vaya sí es importante la misión! 
Reunir la flota en los mares del Sur del Pací­

fico conferenci&r con loa Gobiernea de Espa­
ña, Turquía y Marruecos impedir la circala-
ción de la marina de los departamentos 

Lo primero que hay que admirar ea el talento 
del comandante. 

Porque es de creer que h&brá entendido ea» 
gerigonza.» 

Y entender ea. 

Bl Heraldo: 
«No somos da opinión que loa partidos gob '> 

cantea hayan de aer precisamente dos, como k s 
brazos.» 

Piíea qaa sean veíate, amigo, y que turnen ea 
el poder cada doa meses, para que estén coa-
tentoa. ^ 

Con eato se ganaría que todos loa eapañolofl 
fueran miaistros, y ya ve Ul . si la cosa merece 
la pena. 

Leemos en un colfga: 
«La opinión del Sr. Sagasta y del Sí. D. Ve­

nancio González eu la cuestión vinícola ea qae 
convendrí* poder prorrogar el tratado con Fran­
cia, siquiera hàsta que expire el da Ingflatsrra, y 
en tal santilo tíabajarán, prestando todo su apo­
yo al Gobierno ea esta panto concreto, no por el 
GoTbíérWpreéüafiíeafe^jrtiio por el paíffi» • 

Bien. ^^ 
Esa ea la opinión d« eaos señores. 
Pero como la de las Cámaras francasaa no ea , 

esa; ¿vamos á estar á merced de lo que noa quie­
ran conceder naeatroa vecinos? 

Leemos en El Imparcial: -i 
«Viene hablándose hace días de aproximacio­

nes entre posibilistaa y liberales. 
Con datos ciertos podemos asegurar que, 

aparte de la coincidencia económica, á ia cuaí 
dan mucha importancia ambos partidos, la situ%-< 
ción respectiva de éstos ea exactamente la misma 
que fcl anbir al poder ol partido conservador. 

La actitud del Sr. Castelar ea bien conociía; 
del Sr. Sagaata podemos afirmar que, lejos de po­
ner obatáculos á aemejante unión, la vori con 
gran regijo; pero repetimos qae, deade la caída 
del partido liberal, no ha mediado negociación 
alguna en el indicado aentido, y afirmamoa que el . 
viaje del Sr. Castelar no tiene nada, absoluta­
mente nada que ver con la política, por más qa^, 
aun ea contra de loa deseos del ilustre orador, 
tenga algunas veoea que hablar como político 
para satisfacer á sua amigoa.» 

De todo esto resulta que antes de la caída del 
partido liberal del poder, hubo negooiaci:nes y 
que ahora no. 

Nosotros creemoa más digno que esas negocia­
ciones 89 hicieran estínio el pirtido liberal en la 
oposición para que las gentes mal pensadas no 
creyeran que para la aproximación, si se reaiiaa-
ba con todas sua coEsecuenciaa, había influido 
máa el poderoso imáa del presupuesto que el im­
pulso de la propia convicción. 

Y no lo decimos con mala intención, sino por 
lo mucho que ansiamos que los posibiliatas coad­
yuven por completo al arraigo y conaolidación de 
laa iBBtitncionea qae felizmente nos rigen. 

Ayer viaitaron al Sr. Sagaata, entre otrofl 
mochas personas, los Sres. Jovellar, López Do­
minga* z y León y Castillo. 

Y dic3 t i ptriódi^o qae da la noticia: 
«Ningnna de estas visitas tuvo interés políti-

6o, aanqne naturalmente algo ee hablara de los 
asnntos de ictaalidal.» 

Lo qae es aataral es la coíacideacia de quo á 
todoa eatoa señores se lea ocnrriera visitar al r"f-
ñor Sagaata en el mismo día. 

Para nosotros lo que suceda ea que los p .-
kombrea del partido liberal se regodean ya cua 
la idea de qae las dificnltades eeoaómieas que el 
Gobierao coaaervador tieae qae veacer, aanqua 
él no las haya provocado, darán al tf&üte con la 


